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EDITORIAL

La transferencia de los resultados de investigación y la generación 

de bienestar social

Knowledge translation of research and the generation of social welfare

María de los Ángeles Rodríguez Gázquez1

Comprender y aprovechar la relación del conocimiento científico y tecnológico con el bienestar 
social, ha sido siempre la mayor preocupación de la investigación.

Son las habilidades para crear y aplicar el conocimiento las que caracterizan las sociedades, y es 
a través de ellas que se promueve la actitud innovadora y el mejor aprovechamiento de las grandes 
oportunidades que el cambio tecnológico nos ofrece, pero somos conscientes, además, de las 
consecuencias que pueden acarrear.

Dependemos, y seguiremos dependiendo cada vez más, de la fuente de riqueza inagotable que 
representa la tecnología y la innovación. Actualmente, el sector académico revela una singular 
capacidad de transformación que, aunque no es tan rápida como se desearía, es ejemplo de la 
creciente vitalidad.

A modo de ejemplo, en los últimos años, hemos podido comprobar que los esfuerzos en I+D+i 
(Investigación+Desarrollo+innovación) en nuestra Universidad están creciendo a buen ritmo y de 
forma continuada. También vemos con satisfacción cómo grupos y semilleros de investigación 
han desbordado todas las expectativas, porque son capaces de asumir el reto para desarrollar 
proyectos investigativos de una complejidad cada vez mayor. Solo fijándonos objetivos ambiciosos 
avanzaremos a ritmo más intenso, cada vez con mayor firmeza, con el fin de afianzar la simbiosis 
entre dos colectivos tan distintos como son el académico y la empresa. Distintos porque la comunidad 
científica acostumbra anteponer el rigor de la metodología en la investigación a la urgencia de la 
sociedad para la aplicación de ese conocimiento requerido. Distintos, también, porque la comunidad 
científica persigue ante todo la excelencia, no supedita los resultados de la investigación a los recursos 
disponibles, mientras que las empresas, incluyendo las de salud, buscan la eficiencia, es decir, los 
mejores resultados con los mínimos recursos.

Pero, afortunadamente, pese a estas diferencias, la empresa y la academia también tienen muchos 
valores en común, como el sentido de responsabilidad y la asunción de riesgos, que deben ser la 
base del gran valor común que representa la colaboración entre las dos partes.

 

En ese contexto, la academia tiene el importante papel de dinamizar la sociedad y ser la protagonista 
de la investigación y de la innovación, asumiendo el compromiso de transformar el conocimiento 
científico en beneficios sociales.
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La sociedad colombiana es cada vez más consciente de la importancia de avanzar con pie firme 
en el desarrollo de una cultura de la innovación, y apuesta por reforzar la relación entre la ciencia y 
la tecnología, lo que favorece el impulso y el reconocimiento social de la innovación como fuente de 
competitividad en el nuevo entorno económico y de globalización.

Lo anterior, ha incrementado la relevancia de I+D+i: lo más importante es el conocimiento, la 
creatividad y la capacidad para innovar y adaptarnos, el saber y el querer aprender. Para los países, 
la generación de tecnología es un proceso acumulativo, por tanto, la continuidad en los procesos 
de investigación desarrollados por el sector académico con y para el sector productivo, permite la 
acumulación de experiencias que, a su vez, facilitan la posibilidad de innovar, generar riqueza, crear 
empleo, cumplir con la finalidad última de mejorar la calidad y el nivel de vida de una comunidad.

Para la Universidad Pontificia Bolivariana es claro que la investigación debe contribuir a la construcción 
de un mundo más justo y de una sociedad más participativa. Nuestra Misión nos compromete con 
“…la formación integral de las personas que la constituyen, mediante la evangelización de la cultura, 

la búsqueda constante de la verdad, en los procesos de docencia, investigación, proyección social 

y la reafirmación de los valores desde el humanismo cristiano, para el bien de la sociedad.” Lo 
anterior nos obliga a que continuemos desarrollando una investigación que no solo tenga impacto 
en el componente académico, sino que la misma debe contribuir a la búsqueda de soluciones a la 
problemática colombiana; esto último, como bien dice nuestro Proyecto Institucional, es facilitado por 
la proyección social de la Universidad, que “posibilita la transferencia a la comunidad del conocimiento 

producido en ella, la integración de los valores culturales y sociales a sus proyectos, la entrega de sus 

logros académicos y científicos por medio de una propuesta editorial, y la generación de empresas 

y proyectos aplicables a los contextos sociales, culturales y económicos del país”.

Un trabajo importante en la transferencia del conocimiento, a través de la actividad de difusión, 
ha sido realizado por nuestra revista Medicina UPB que, desde hace 29 años, ha tenido un papel 
protagónico en la divulgación del conocimiento que se produce en la Escuela de Ciencias de la 
Salud. Los artículos que año tras año se han publicado en sus páginas, son fruto especialmente 
de nuestros profesores, quienes con su trabajo infatigable son la base sobre la que se asienta la 
actividad investigativa en la Universidad. Junto a ellos están los estudiantes de pregrado y postgrado, 
una nueva generación que aporta, sin duda, todo su empuje y frescura intelectual. Han quedado 
unidos a sus profesores por los lazos invisibles y perdurables de la afición común, la fantasía y el 
deseo de aprender.

Debemos seguir favoreciendo el despertar de nuevas vocaciones investigadoras en nuestros 
estudiantes. Apostar por nuevas generaciones de científicos supone garantizar la continuidad y 
desarrollo de una labor de investigación, en la que nos jugamos factores esenciales para construir 
un futuro mejor. De ahí el especial apoyo y sincero estímulo que debemos a quienes dedican lo 
mejor de sus vidas al saber y a la investigación. Divulgar el conocimiento, en síntesis, el sentido de 
Medicina UPB.
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